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SUMMARY

Uruguayan sheep stock decreases slowly but almost constantly since many years ago.
Consequently, for more than ten years the alternative of increasing the production of lamb meat
appears as a necessary option. The strategy adopted in Uruguay differs from the ones followed in
other countries and presents some difficulties that still have to be overcome in order to improve
the development of this choice.
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RESUMEN

Garibotto, G.; Bianchi, G. 2008. Alternativas para mejorar la invernada de corderos.
Producción Ovina 20: 61 - 76.

Las existencias ovinas del Uruguay continúan en un proceso lento y casi ininterrumpido de
reducción. Desde hace más de una década la diversificación del rubro -explotando la producción
de carne de cordero- se muestra como una opción cada vez más necesaria. La estrategia segui-
da por el país difiere de la efectuada por otros países y presenta algunas restricciones que deben
ser superadas para mejorar las oportunidades de desarrollo de la actividad.

Términos clave: carne ovina, engorde.

ALTERNATIVAS PARA MEJORAR LA INVERNADA DE CORDEROS1

ALTERNATIVES TO IMPROVE LAMB FATTENING

INTRODUCCIÓN

Durante los últimas dos décadas los sistemas
de producción ovinos del Uruguay, y de otros
países ovejeros del mundo, se vieron enfrenta-
dos a importantes modificaciones del contexto
de producción que predominó durante buena
parte del siglo XX: desde la desregulación del
mercado de lanas al aumento por la demanda
de carne ovina de calidad pasando por la fuerte
competencia por recursos con otros  rubros, la
escasez de mano de obra y los cambios en el
tipo de lana demandada, entre otros.

Durante este período los países líderes en
esta industria implementaron diferentes tipos de

acciones procurando ajustarse al nuevo esce-
nario. Tal es el caso del Uruguay con la propuesta
del cordero pesado, pero también de Australia -
país lanero por excelencia- en base a otra es-
trategia. Por esa razón es un buen ejemplo para
mirarlo desde nuestro país, en virtud de ciertas
similitudes entre los respectivos sistemas de
producción.

El objetivo del presente trabajo es presentar
una síntesis de las principales modificaciones
ocurridas en ambos países y realizar una serie
de consideraciones sobre manejo para la pro-
ducción y engorde de corderos pesados en el
Uruguay.

Gustavo Garibotto2, Gianni Bianchi
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DE OCEANÍA AL URUGUAY

Si bien en ambos países los commodities
contribuyen con una elevada proporción de las
exportaciones (más del 60% del ingreso de divi-
sas), en Australia,  a diferencia del Uruguay, los
productos agropecuarios en su conjunto repre-
sentan menos de 20 puntos porcentuales de ese
total, siendo los restantes 40 puntos explicados
por la exportación de minerales y recursos ener-
géticos. El sector agropecuario explica algo
menos del 3% del PBI australiano (15 % en Uru-
guay, DIEA, 2007) y ocupa menos del 4% de la
mano de obra (ABARE, 2008).

En este escenario, el rubro ovino australiano
(lana, carne, cueros y exportaciones en pie) ex-
plica menos del 2,5 % del valor de las exporta-
ciones (ABS, 2008), apenas algo más de la ter-
cera parte de lo que representa el rubro ovino
uruguayo en relación al total de exportaciones
del país (6,2 % aproximadamente; DIEA, 2007).
Sin embargo, ello no impide que los australia-
nos sean el primer país productor y exportador
de lana fina, pautando lo que ocurre en el resto
del mundo en términos de precios, de merca-

dos y desarrollos tecnológicos. Tampoco es
obstáculo para que sea el 2° país exportador de
carne ovina del mundo (40% del mercado mun-
dial) y el primer abastecedor de Estados Unidos
(más del 60%), en base a una clara estrategia
de cruzamientos con el objetivo de mejorar los
dos procesos básicos involucrados: la tasa re-
productiva y la velocidad de crecimiento (Figura
1 y Cuadro 1).

Durante el período analizado, Australia vio dis-
minuir su stock ovino, aunque en menor propor-
ción que en nuestro país. Pero, además, ante la
coyuntura desfavorable del mercado lanero, rea-
lizaron cambios sustantivos tanto en el compo-
nente materno, como en el paternal. Mientras
que a principios del período el 92% de los vien-
tres eran Merino Australiano -y sólo el 5,5% eran
hembras cruza-, apenas ocho años más tarde
el Merino Australiano representó el 85% de los
vientres encarnerados, en tanto que las hem-
bras cruza duplicaron su participación (de 5,5
% a 11,4%) (Figura 1). Estos casi 6 millones de
ovejas cruza son, principalmente,  producto del
cruzamiento de ovejas Merino Australiano con
otras razas paternas, buscando conferirle a la
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Figura 1. Evolución de la majada de cría en Australia (período 1996/97 – 2004/05).
Fuente: Perry, 2005.
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hembra F1 mayor prolificidad (tasa ovulatoria),
precocidad sexual, habilidad materna (produc-
ción de leche) y crecimiento de los corderos.
En forma análoga, al principio del período, poco
más el 74% de los vientres fueron encarnerados
con padres Merino Australiano y, si bien ya en
ese momento más del 16% de las hembras eran
servidas por carneros de razas terminales, ha-
cia el final del período se cruzó el 28% de las
hembras y sólo el 63% de las ovejas fueron ser-
vidas con padres Merino Australiano. Conside-
rando únicamente la raza lanera mayoritaria de
Australia, ya en el ejercicio 1996, de los 50,8
millones de vientres Merino casi el 12% (6 millo-
nes) fueron destinados a cruzamientos termi-
nales. Más tarde, en el último ejercicio analiza-
do, casi la quinta parte de los vientres Merino (8
millones de 43,3 millones totales) fueron utiliza-
dos como madres en cruzamientos terminales.

Sin resignar su posicionamiento en materia
de lanas, encontraron en la tecnología de los
cruzamientos (rápida, versátil y económica) una
forma de agregarle competitividad al rubro ovi-

no. Esta transformación estructural estuvo
acompañada de otras importantes modificacio-
nes, como, por ejemplo, la creación en 1989 del
LAMBPLAN. EL LAMBPLAN consiste en el sis-
tema único nacional de evaluación genética para
todas las razas terminales, describiendo el mé-
rito genético de los animales y proponiendo di-
ferentes índices de selección de acuerdo a los
objetivos comerciales de las cabañas. Tuvo una
rápida aceptación por parte de los productores
y un aumento sostenido tanto en el número de
cabañas involucradas y reproductores evalua-
dos, como en la inclusión de nuevos rasgos y
criterios de selección.

Sin dudas fue la sumatoria de estas acciones
lo que permitió no sólo consolidar la corriente
exportadora australiana (de exportar el 20% de
su producción de corderos pasó a exportar el
35%), sino que contribuyó a facilitar el acceso a
nuevos mercados, como el norteamericano, que
pasó a constituir el principal destino comercial
de sus corderos (30% en volumen y más del
40% en valor), prácticamente triplicando los va-

OVEJAS CARNEROS  

 Merino Terminal Otros TOTAL* 

 Millones % Millones % Millones % Millones % 

Merino Australiano         
1996 – 97 41 74 6 11 3,8 6,9 50,8 92 
2004 – 05 32 63 8 16 3,3 6,5 43,3 85 
1ª Cruza         
1996 – 97 0,2 0,4 2,6 4,7 0,2 0,4 3,0 5,5 
2004 – 05 0,4 0,9 5,1 10 0,2 0,3 5,7 11,4 

Otras         
1996 – 97 0,1 0,2 0,6 1,2 0,8 1,4 1,5 2,5 
2004 – 05 0,0 0,1 1,2 2,3 0,7 1,3 1,9 3,6 
TOTAL*         

1996 – 97 41,3 74,7 9,2 16,6 4,8 8,7 55,3 100 

2004 – 05 32,4 63,7 14,3 28,1 4,2 8,3 50,9 100 
 

Cuadro1. Evolución del uso de carneros en Australia (período 1996/97 – 2004/05).

* Debido a las aproximaciones, las sumas pueden no ser exactas.
Fuente: Perry, 2005.
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lores de inicio del período (Weeks y Mc Rae,
2008).

Paralelamente, en Uruguay, con el surgimien-
to del cordero pesado a partir de 1996 (Azzarini,
1996) -que requirió, entre otras cosas, modificar
la denominación de cordero haciéndola extensi-
va a todo ovino mientras mantuviera su dentición
de leche- el país comenzó a volcar al mercado
volúmenes crecientes de carne de cordero pro-
venientes de canales de mayor peso. Este cam-
bio tecnológico, que introdujo una nueva activi-
dad en los esquemas de producción ovina del
país, se vio rápidamente respaldado por una co-
rriente exportadora que se fue afianzando en los
años sucesivos, conquistando nuevos mercados
y favorecida por una coyuntura de precios favo-
rable, en términos generales.

Pero, también fue ésta una actividad que rápi-
damente demandó la generación de tecnologías
sobre la mejor forma de alcanzar el peso vivo y
grado de terminación requeridos -34 kg de peso
vivo y 3,5 de estado corporal- dentro del plazo
establecido (menos de un año de edad), funda-
mentalmente con corderos puros de las razas
laneras mayoritarias del país: Corriedale, Merino
Australiano, Ideal, principalmente. Por eso, un
número importante de los trabajos experimenta-

les realizados a partir de esa fecha estuvieron
vinculados con el estudio y evaluación de di-
versos esquemas nutricionales para la obten-
ción de corderos pesados. Los trabajos se cen-
traron, fundamentalmente, en la utilización de
praderas convencionales y/o verdeos de alta
producción y calidad, así como en la inclusión
de niveles variables de suplementos (granos,
raciones balanceadas, fardos, ensilajes).

Sin embargo, no fue posible romper la
estacionalidad de la producción y oferta de cor-
deros al mercado, con los consiguientes per-
juicios que se derivan de la oferta zafral de car-
ne ovina de calidad (Figura 2).

Sin perjuicio del mayor número de corderos
sacrificados en uno y otro país, se destaca la
menor variación estacional en la faena de cor-
deros en Australia, en relación con nuestro país
(11% - 16% vs 70% - 80%; coeficientes de va-
riación mensuales, Australia y Uruguay, respec-
tivamente). La oferta de corderos concentrada
en pocos meses del año ha sido señalada como
uno de los principales factores que reduce las
posibilidades comerciales del país, operando
como una limitante para el acceso a mercados
de elevada exigencia y valor y restringiendo su
capacidad de competencia con los países líde-
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Figura 2. Evolución mensual del número de corderos faenados (en miles) en Uruguay y Australia en los
últimos 3 años (2005-2007).
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res en la materia, que producen corderos du-
rante todo el año (Garibotto, 2006).

Sin dudas son varias las causas que contri-
buyen a explicar estas diferencias, pero el de-
sarrollo de opciones nutricionales adecuadas a
los diferentes períodos del año juega un rol im-
portante. Si bien hasta el surgimiento del corde-
ro pesado la utilización de pasturas mejoradas
constituía una práctica relativamente frecuente
para la producción de corderos livianos (única
modalidad de producción hasta 1996) -particu-
larmente de aquellos de producción temprana-
cualquiera de las alternativas forrajeras –avena
y raigrás (solos o en mezclas), trigos forrajeros
o praderas plurianuales- eran mayoritariamente
utilizadas por breves períodos de tiempo y sin
mayores exigencias. Ello era consecuencia de
las características biológicas del ciclo producti-
vo, en el que eran suficientes ganancias de peso
del orden de los 150 g/día para alcanzar, en un
breve lapso, los 22 - 24 kg de peso vivo necesa-
rios para embarcar los corderos.

Sin embargo, también es cierto que el grueso
de la producción provenía de corderos manteni-
dos al pie de sus madres sobre campo natural,
capitalizando el crecimiento primaveral del ta-
piz nativo. En consecuencia, tanto por el bajo
número de corderos faenados en relación al
número de corderos producidos (menos del 15
% de la producción anual), como por el hecho
de que la mayoría de éstos eran producidos so-
bre campo natural, puede afirmarse que la ge-
neración de conocimientos sobre el manejo y
utilización de pasturas sembradas con ovinos,
particularmente con ovejas lactando o con cor-
deros destetados, no constituía un desafío de
envergadura.

Por esa razón, los trabajos posteriores estu-
vieron orientados a evaluar las diferentes opcio-
nes forrajeras de uso frecuente en el país estu-
diando los principales factores que inciden en el
desempeño animal: carga, método de pastoreo
y suplementación, entre otros. La información
generada en esta materia provino fundamental-
mente del Instituto Nacional de Investigación

Agropecuaria (INIA), del Secretariado Uruguayo
de la Lana (SUL) y, más recientemente, de la
Facultad de Agronomía de la Universidad de la
República.

En su mayoría, los trabajos incluyeron corde-
ros puros de las razas laneras predominantes
del país, particularmente el Corriedale, y en me-
nor medida Ideal y Merino Australiano. En gene-
ral los experimentos planteados comenzaron a
partir del otoño o invierno siguientes al nacimiento
de los animales, determinando que los corde-
ros presentaran entre 8 y 10 meses de edad y
entre 20 y 28 kg de peso vivo promedio a co-
mienzos del período experimental. Ello obede-
ce a la lógica inicial de la producción de corde-
ros pesados con razas laneras puras propues-
ta por el SUL, en que se plantean encarneradas
de otoño con pariciones de fines de invierno prin-
cipios de primavera, destete de los corderos a
inicios del verano –período durante el cual úni-
camente mantienen peso- y engorde posterior
en el otoño e invierno siguientes (Azzarini et al.,
1996). Por esa misma lógica, el período experi-
mental de la mayoría de los trabajos compren-
de los meses de junio a octubre, y sólo muy
pocos incluyen los primeros meses del año (Fi-
gura 3). Con ello, si bien es cierto que se abarca
el período de mayor producción y oferta comer-
cial de corderos del país -cosa que en una pri-
mera lectura parece un enfoque razonable- no
es menos cierto que son escasas las opciones
estivales de alimentación de corderos estudia-
das, requisito indispensable para romper la
estacionalidad de la producción de carne ovina
(Garibotto y Bianchi, 2007).

Por esa razón, desde el Grupo de Ovinos y
Lanas de la EEMAC se comenzó a trabajar des-
de hace algunos años en el estudio de opciones
nutricionales estivales para el engorde y termi-
nación de corderos. Las mismas abarcan un
amplio abanico de alternativas tecnológicas,
desde las más extensivas (suplementación en
pastoreo, acceso restringido a la pastura) hasta
la más intensivas (feedlot y creep-feeding), pa-
sando por la evaluación y ajuste de manejo de
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nuevas especies con objetivos forrajeros (soja
y nabo forrajero).

En síntesis, los mejores resultados en el pas-
toreo directo de mejoramientos forrajeros duran-
te el verano se obtuvieron restringiendo el acce-
so a la pastura en la tarde – noche (desde 2
horas antes del crepúsculo hasta dos horas
después del amanecer), con cargas animales
de 8 a 12 corderos/ha-1 (dependiendo del tipo
pastura, disponibilidad y calidad del forraje, acon-
dicionamiento previo y crecimiento del forraje) y
buscando un efecto aditivo de la suplementa-
ción animal (≤0,8% del peso vivo).

El pastoreo de soja, entendido como una al-
ternativa válida en situaciones de déficit hídrico
por el rápido aporte de forraje de calidad, permi-
te sostener cargas promedio de 30 - 40 corde-
ros/ha-1 (con cargas instantáneas de 350 cor-
deros/ha-1), dependiendo  de una serie de facto-
res vinculados con el cultivo (variedad, época y
densidad de siembra, fertilización, principalmen-
te) y los animales. En particular, del adecuado
manejo del pastoreo: esto implica una defoliación
máxima del 50% de lo ofertado como única for-
ma de permitir el adecuado rebrote posterior,
permitiendo la rápida entrada a un nuevo ciclo
de pastoreo.

En relación con el feedlot o confinamiento, los
trabajos se centraron en la evaluación de dife-
rentes aspectos vinculados con el animal
(biotipo, sexo, peso vivo al encierre y a la
comercialización) y el alimento (relación volu-
minoso/concentrado, selectividad). Resulta claro
que el éxito bioeconómico de esta opción, la más
costosa de todas, depende del adecuado ajuste
de éstos y otros factores, pero en particular de
la correcta elección del biotipo (cruza) y sexo
(macho) del animal, así como del adecuado
manejo nutricional, en tanto la alimentación re-
presenta más del 90% de los costos variables
de la actividad (Garibotto y Bianchi, 2007).

Ante la actual coyuntura de precios de los gra-
nos y raciones animales, se comenzaron traba-
jos que apuntan a estudiar el efecto de la inclu-
sión de los granos en otras fases del proceso
de cría y engorde, buscando mejorar la eficien-
cia de utilización de los mismos. De esta forma,
se estudió la alimentación diferencial del corde-
ro (creep-feeding) sobre el desempeño de cor-
deros cruza Texel.

En base a los antecedentes nacionales revi-
sados, resultaba claro que el impacto de la téc-
nica del creep-feeding era mayor cuando más
deprimida fuera la situación de origen y vicever-
sa (Figura 4).
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Resulta claro que es con condiciones inicia-
les de baja ganancia diaria de los corderos que
la técnica de la alimentación diferencial de los
corderos tiene el mayor impacto relativo
(170% - 220% vs 20% - 40% de incremento en
la ganancia diaria animal para ganancias pre-
vias del orden de los 50 y 150 g/d-1, respectiva-
mente). Esa bajo desempeño inicial puede obe-

decer a una pobre alimentación de la oveja y/o
al tipo de parto y crianza del cordero (único vs
mellizo). En el Cuadro 2 se presenta la mejora
en el desempeño animal para corderos cruza
Texel únicos y mellizos, hijos de ovejas
Corriedale puras y cruza Milchschaf, manejados
sobre tapiz nativo con una carga de 6 ovejas
con sus corderos/ha-1.
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Figura 4. Impacto esperado
del creep-feeding en base a
los diferentes experimentos
realizados en Uruguay.
Fuente: Garibotto et al. (sin pu-
blicar).

Cuadro 2. Impacto del creep-feeding en el desempeño y eficiencia de conversión del alimento de corderos cruza
Texel únicos y mellizos, hijos de ovejas puras y cruza.

 Madre Corriedale puro  Madre Cruza Milchschaf  

 Únicos  Mellizos  Mellizos  

 S/Creep  Creep  S/Creep  Creep  S/Creep  Creep  

Ganancia diaria * 
(g/día)  103  179  62  129  73  128  

Diferencia  74 %  108 %  75 %  

PV final *  
(kg)  35,7  44,0  25,7  34,1  31,3  36,4  

Eficiencia * 
(kg alimento/kg 
extra ganado) 

4,3 3,9 5,2 

 Fuente: Garibotto et al. (sin publicar).
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Tal cual se señaló anteriormente, el creep-
feeding tuvo mayor impacto sobre la ganancia
de peso en corderos mellizos hijos de ovejas
Corriedale, que en corderos únicos de la mis-
ma raza o, incluso, en mellizos hijos de ovejas
cruza Milchschaf, seguramente asociado a la
mayor producción de leche de este biotipo ma-
terno (108% vs 74% y 75%; porcentaje de in-
cremento para corderos mellizos hijos de hem-
bras Corriedale vs corderos únicos del mismo
biotipo y mellizos hijos de ovejas cruza
Milchschaf, respectivamente). La técnica de la
alimentación diferencial del cordero permitió que
se alcanzaran los requisitos del operativo de
corderos pesados, aún en corderos mellizos
sobre campo natural, y con una edad inferior a los
6,5 meses de edad. Se destacan también las
eficiencias logradas en todos los tratamientos.

El otro factor trascendente en la eficiencia y
resultado económico del proceso cría-invernada,
lo constituye la tasa reproductiva (mellizos) de
la majada. En efecto, la posibilidad de mejorar
los procreos ovinos tiene una larga y sólidamente
fundamentada lista de argumentos, que van des-
de las propias características de la especie
ovina, hasta la disponibilidad de conocimientos
y tecnologías (muchas de ellas generadas en el
país) sobre los principales aspectos de la fisio-
logía reproductiva, la nutrición, el manejo, la
mejora genética y la sanidad de los ovinos. Este

conjunto de conocimientos ha permitido alcan-
zar, y superar, valores del 100% de señalada en
sistemas experimentales y reales de producción.
Sin embargo, y más allá de fluctuaciones anua-
les, el porcentaje de señalada de la majadas
uruguayas, lejos de mostrar signos de recupe-
ración, se ha mantenido constante durante las
últimas décadas, siendo necesario prácticamen-
te encarnerar dos ovejas para obtener un cor-
dero vivo en la señalada. Pero, contrariamente
a lo que aún sostienen algunos productores,
cabe destacar la importancia de la prolificidad
(corderos nacidos/oveja parida) en la explicación
del resultado reproductivo (Cuadro 3). Ello pone
de relieve la importancia que tiene la oveja
mellicera si se pretenden mejorar los procreos
ovinos: la única forma de obtener señaladas
cercanas o superiores al 100 % es teniendo una
proporción importante de hembras que paran
mellizos.

Si –en base a la información del Cuadro 3- se
calculan los quilogramos de cordero destetado
por oveja parida (o encarnerada) –ponderado por
la mortalidad- se verá el alto impacto de tener
una elevada proporción de las hembras que pa-
ren mellizos (32,5 vs 55,8 kg de cordero
destetado/oveja parida, ovejas con únicos y
mellizos, respectivamente).

Sin bien es cierto que, como en el caso de los
trabajos de la EEMAC, cuando se utilizan biotipos

Cuadro 3. Efecto del tipo de nacimiento sobre el desempeño de corderos cruza hijos de ovejas
Corriedale y cruza.

 Únicos 
(n = 264) 

Mellizos 
(n = 298) 

Trillizos 
(n = 48) 

Peso al nacer (kg)1 5,3a 4,7b 4,2c 
Mortalidad (%) 15b 16b 38a 
Ganancia diaria al destete (g/día)2  330a 286b 299b 
Peso vivo al destete (kg)2 38,0a 33,2b 34,0b 

 
1: Media de mínimos cuadrados corregida por genotipo paterno, materno y sexo del cordero.
 2: Media de mínimos cuadrados corregida por genotipo paterno y materno, sexo y edad del cordero.
Letras distintas dentro de fila difieren estadísticamente (p≤0,01).
Fuente: Garibotto et al. (2007).

(g/d-1)2
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maternos especializados se mejora sensible-
mente el desempeño reproductivo, no es me-
nos cierto que aún dentro de una misma raza
es posible encontrar diferencias de similar mag-
nitud. En  el Cuadro 4 se presenta el desempe-
ño reproductivo de dos majadas Corriedale ma-
nejadas en idénticas condiciones desde el
flushing pre-encarnerada hasta el embarque de
los corderos: una majada comercial y la majada
de la EEMAC.

Si bien no es posible inferir si la diferencia es
genética, ambiental o una combinación de am-
bas, el hecho es que ovejas de una misma raza,
que recibieron el mismo manejo nutricional pre-
sentaron desempeños muy distintos (segura-
mente también asociados a sus pesos vivos a
la encarnerada: 48,6 vs 61,6 kg; ovejas
Corriedale puras comercial y experimental, res-
pectivamente). De todas formas, sin perjuicio de
las eventuales diferencias genéticas entre am-
bas majadas, no caben dudas que la alimenta-
ción jugó un papel relevante. Pese a que todas
las ovejas recibieron la misma alimentación du-
rante el período de evaluación, no es menos cier-
to que provienen de “historias nutricionales” di-
ferentes. Que las ovejas de la majada experi-
mental hayan recibido desde su nacimiento (y
aun antes) un status nutricional muy superior al

que reciben en promedio las ovejas en el país,
puede ser un elemento adicional en la explica-
ción de los resultados. Cualquiera sea la causa
–y en la medida que el peso vivo a la encarnerada
es una variable de importancia en la explicación
del desempeño reproductivo- resulta claro el
potencial de mejora de la raza Corriedale.

SOBRE LOS SISTEMAS DE
INVERNADA

Cualquiera sea la opción genética (materna
y/o paterna) utilizada, pero en particular con el
uso de biotipos cruza, la eficiente utilización de
la pastura es la vía más rápida y económica de
incrementar el resultado económico de la activi-
dad. En ese sentido, sin perjuicio de otras con-
sideraciones, el mantenimiento de elevadas ta-
sas de crecimiento animal, parece una clara vía
para alcanzar ese objetivo (Figura 5).

Como es natural, animales que están en man-
tenimiento no muestran crecimiento –y por lo
tanto tampoco generan ingresos- a pesar de
generar costos por concepto de la alimentación
que destinan en su totalidad a dicho manteni-
miento. Conforme la tasa de crecimiento se
incrementa, se destina una mayor proporción de
la alimentación a satisfacer las exigencias de

Cuadro 4. Desempeño reproductivo de dos majadas Corriedale en función del origen.

 

 Ovejas Corriedale 

(%) Comercial  
(n= 195) 

Experimental 
(n= 146) 

Fertilidad 74 92 

Prolificidad 
(únicos, mellizos y trillizos) 

124 
(77, 22 y 1) 

143 
(60, 36 y 4) 

Parición 92 132 
Supervivencia 88 84 

Señalada 81 111 
Destete 78 108 
Distocia 5 6 

Fuente: Garibotto et al. (2007).
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ese crecimiento (0; 39 y 62%, partición de la
energía hacia crecimiento para corderos con
crecimiento nulo, moderado y alto, respectiva-
mente). En consecuencia, disminuye el peso
relativo de lo destinado a mantenimiento que,
como se señaló, no genera ingresos. En base a
esta información parece más racional intentar
mantener altas tasas crecimiento animal como
forma de mejorar el resultado físico y económi-
co de la actividad.

A su vez, en la invernada de corderos, el pro-
ducto bruto (PB) obtenido se explica por la con-
currencia valorizada de dos productos: carne y
lana. Por esa razón, el conocimiento del aporte
relativo de ambos componentes –y sus relacio-
nes- en diferentes sistemas de producción es
un requisito indispensable para mejorar la toma
de decisiones. En la Figura 6, se presenta la
asociación entre el diámetro de fibra y el incre-
mento de peso durante la invernada de corde-
ros puros y cruza.

Al menos para el amplio rango de micronajes
analizados (22 -36 micras), la información es
consistente en señalar la ausencia de asocia-
ción entre diámetro de la lana y la producción de
carne de corderos puros y cruza. Ello permite
afirmar que no es correcta la presunción gene-
ralizada de que los animales de mayor diámetro
son mejores productores de carne, tal cual se
sostiene repetidamente y se esgrime como ex-
plicación del engrosamiento del diámetro pro-
medio de fibra ocurrido en los últimos años, par-
ticularmente en el Corriedale. De hecho, si se
considera únicamente la información proveniente
de animales Corriedale puros, la asociación en-
tre ambas variables es aún menor (Figura 7).

Como fuera señalado, el producto bruto total
(PBT) generado por cada animal es consecuen-
cia de la suma del producto bruto lana (PBL)
más el producto bruto carne (PBC). Dadas las
características del trabajo y origen de los ani-
males utilizados para la generación de esta in-

Mantenimiento
(0 g/día)

Total:1,05 Mcal/día

Alta
(250 g/día)

Total:2,75 Mcal/día

Moderada
(100 g/día)

Total:1,72 Mcal/día

Costos (1/100) Usd/día

Ingresos (1/100) Usd/día

MB (1/100) Usd/día

4,41

0,00

- 4,41

7,22

10,20

2,98

11,55

25,50

13,95

Corderos machos de 20 kg de peso vivo
Precio (Usd/kg vivo): 1,02

Costo Mcal de EM (1/100 Usd): 4,2

Figura 5. Implicancias bio-económicas de la velocidad de crecimiento en la invernada de corderos.
Fuente: Garibotto, sin publicar (2008).

Precio (Usd kg vivo-1): 1,02

g d-1)
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 d-1)

Mcal d-1

Mcal d-1

Mcal d-1

Costo Mcal de EM (1/100 Usd-1): 4,2

Corderos machos de 20 kg de peso vivo

1,05 Mcal d-138%

1,70 Mcal d-162%

0,67 Mcal d-139%

1,05 Mcal d-161%1,05 Mcal d-1100%
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formación (Pisón, 2008) se consideró el PBC
como los quilos de carne en el gancho genera-
dos durante la invernada, valorizados a un pre-
cio idéntico para todos los casos y, en forma
análoga, se consideró el PBL como los quilos
de lana producidos en el período, multiplicado
por el precio de ese vellón (precio que varía de
acuerdo al micronaje de la lana) (Figura 8).

Resulta claro que no necesariamente el he-
cho de que un animal genere un alto ingreso por
lana determinará que su ingreso por carne sea
menor. Por el contrario, la inexistencia de aso-
ciación entre ambas variables, significa que es
posible conciliar elevados ingresos por carne y
por lana de forma simultánea. Al igual que lo

señalado previamente cuando se mostraron las
diferencias en desempeño reproductivo entre
animales de una misma raza, también para es-
tas variables se registran considerables diferen-
cias entre lotes de animales, tanto de acuerdo
al biotipo involucrado (Figura 9), como a su ori-
gen y potencial de producción.

Pese a que la invernada se desarrolló duran-
te gran parte del período sobre pasturas natura-
les, con ganancias de peso medias a bajas –
que como se vio no es lo deseable y explica las
bajas tasas de crecimiento obtenidas-  se re-
gistraron considerables diferencias en el PBT
según el biotipo considerado, correspondiendo
sin excepciones- los mayores valores a los cor-
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Figura 6. Asociación entre diámetro de
fibra e incremento de peso durante la
invernada (180 días) de corderos
puros y cruza.
Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.

Figura 7. Asociación entre diámetro
de fibra e incremento de peso durante
la invernada (180 días) de corderos
Corriedale puros.
Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
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deros cruza, en particular a la cruza con Poll
Dorset.

Por otro lado, y no menos importante, está el
hecho de que -según el origen de los corderos
producen importantes modificaciones en dicho
ranking. Así, por ejemplo, los 15,8 dólares por
cordero de PBT (promedio de todos los corde-
ros Corriedale), ascienden a 20,1 dólares (27%
más) si se considera sólo el promedio del mejor
de los lotes Corriedale, quedando sólo 50 cen-
tavos por debajo del mejor de todos los lotes
(u$d 20,6; lote PD x C) (Figura 10). En tanto
manejados en las mismas condiciones durante
los 6 meses que duró la prueba (más de la mi-
tad de la vida del animal), simplificando un poco
las cosas, es posible atribuir esas diferencias al
potencial genético de los mismos.

Las implicancias de este tipo de información
son múltiples, admitiendo diferentes enfoques.
Sin dudas, una de las más importantes, radica
en la constatación de la existencia de la variabi-
lidad observada, poniendo de manifiesto la ne-
cesidad de contar con información objetiva so-
bre la misma, así como de explotarla inteligen-
temente. Para ilustrarlo con un ejemplo contras-
tante, muy diferentes serán las expectativas si
se posee genética Corriedale del origen C 13
(Usd 11,8/cordero-1) a si se posee genética del
origen C10 (Usd  20,1/cordero-1).

Si bien no es demasiado relevante –ya que lo
importante es comprender que las produccio-
nes de carne y lana son complementarias-, de
todas formas conviene tener presente el  aporte
relativo de ambos productos al resultado global.
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Figura 8. Asociación entre Producto Bruto
carne y Producto Bruto lana de la
invernada de corderos puros y cruza.
Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.

Figura 9. Producto Bruto Total por
cordero, según biotipo del cordero1.

1MRL: Merilín; C: Corriedale; Id: Ideal; RM:
Romney Marsh; SD X IF (C): Southdown
x (Île de France x Corriedale); DM x C:
Dohne Merino x Corriedale; BL x C:
Border Leicester x Corriedale; IF x C: Île
de France x Corriedale; PD x C: Poll
Dorset x Corriedale.
Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
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A esos efectos, en el Cuadro 5, se presenta el
ranking de los primeros 10 corderos de mayor
PBT y un “re-ranking” por 3 criterios: producción
carne, producción de lana y diámetro de fibra (a
menor diámetro, mejor ubicación).

Así, el animal que generó el mayor PBT está
en el puesto n° 1, el que lo siguió está en el pues-
to n° 2 y así sucesivamente hasta puesto n° 370,
aunque en el Cuadro 5 sólo se presentan los 10
primeros. Posteriormente, se realizó un

reordenamiento de los animales (re-ranking) por
3 criterios: producción de carne, producción de
lana y micronaje de lana (a más fina mejor
ranking). En todos los casos se conservó el nú-
mero que lo identificaba cuando fue ordenado
por PBT. Por ejemplo, el animal que aparece en
el primer puesto cuando se ordenaron por canti-
dad de lana producida es el número 72: esto sig-
nifica que ese animal ocupaba el puesto n° 72
cuando se ordenaron por PBT.
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Figura 10. Producto Bruto Total por cordero, según origen y biotipo del cordero.
Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.

 PBT Producción de carne Producción de lana Diámetro 

 1 1 72 52 
 2 8 250 21 
 3 4 16 93 
 4 7 274 53 
 5 2 1 34 
 6 10 43 67 
 7 26 133 151 
 8 17 110 37 
 9 32 75 35 
 10 18 139 198 
“Aciertos” 10/10 6/10 1/10 0/10 
“Distancia” 55 125 1113 741 

 

Cuadro 5. Ranking Top Ten (por PBT) y re-ranking por producción de carne, producción de lana y diámetro.

Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
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La información del Cuadro 5 se completa con
las dos últimas filas:

“Aciertos”, que es la cantidad de animales que,
habiendo estado entre los 10 primeros cuando
se los ordenó por PBT, siguen estando entre los
10 primeros cuando se los reordena por otro cri-
terio (por eso la columna PBT tiene 10 animales
en 10).

“Distancia”, que es la suma de los valores
ordinales de los primeros 10 animales. En el caso
de PBT, por ejemplo, es la suma de 1 + 2 + 3 . .
. + 10 = 55.

Los resultados son contundentes. Mientras
que en el re-ranking por producción de carne seis
de los primeros 10 animales (“Aciertos”) fueron
los que también produjeron el mayor Producto
Bruto Total, ninguno de los 10 animales de me-
nor diámetro estuvo entre los de mayor PBT y
sólo uno de los de mayor producción de lana lo
hizo.

En forma análoga, tanto entre los animales de
mayor producción de lana, como en los de me-
nor diámetro ocupan los primeros lugares ani-
males que rankearon muy lejos cuando fueron

ordenados por PBT (por eso tienen valores de
“Distancia” de 1113 y 741, respectivamente). En
cambio, cuando se ordenaron por producción
de carne, no sólo hubo seis animales que
rankearon en ambas series (en PBT y en pro-
ducción de carne), sino que –además- el valor
de “Distancia” fue sustancialmente menor (125).
Esto  implica que los cuatro animales que no
aparecieron en el ranking por PBT fueron, de
todas maneras, de elevado PBT; de hecho, ocu-
paron los puestos n° 32, 26 18 y 17 en dicho
ranking.

Finalmente, en el Cuadro 6 se presenta la
contribución relativa del Producto Bruto Carne
al Producto Bruto Total de los primeros 10 ani-
males de mayor PBT y de los 10 de menor PBT.

Obsérvese que mientras que para el promedio
de todos los corderos evaluados la contribución
del PBC al PBT fue del 62%, en los de mayor PBT
la carne explicó el 71% promedio, mientras que
en los diez animales de menor PBT sólo repre-
sentó menos de la mitad del PBT (45%).

Cuadro 6. Contribución relativa del Producto Bruto Carne al Producto Bruto
Total de los 10 animales de mayor (top ten) y menor (last ten) Producto Bruto
Total.

Contribución del PBC al PBT (%) 

TOP TEN  LAST TEN 
73  44 
69 Promedio Población 46 
58 62% 46 
78  49 
57  54 
69  41 
79  46 
81  45 
67  43 
76  36 

 
71 Promedio 45 

 
Fuente: Garibotto y Bianchi, 2008.
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CONSIDERACIONES FINALES

El conjunto de la información presentada per-
mite afirmar que el rubro ovino tiene un cúmulo
de herramientas tecnológicas –muchas de ellas
generadas en el país- que le permiten recorrer
un camino de éxito y crecimiento. La experien-
cia de otros países, así también lo confirma.

Sin dudas ello obliga a realizar cambios en
mucho de los actores involucrados. Entre otros,
al propio Estado en tanto se trata de un rubro
altamente sensible desde el punto de vista so-
cial, y una de las pocas actividades capaces de
mitigar el continuo éxodo hacia la ciudad de pro-
ductores ganaderos de menor escala.

En ese entendido, el esfuerzo debe estar en
romper con viejos paradigmas ya perimidos, pro-
poniendo:

Se puede –y debe- producir lana y carne de
excelente calidad simultáneamente; Australia es
un ejemplo clarísimo a este respecto.

El desempeño reproductivo de la majada na-
cional es, definitivamente, pobre. Para mejorar-
lo es necesario adoptar tecnologías disponibles
y validadas en el país hace varias décadas. El
rol protagónico los debe tener la oveja mellicera,
porque  aunque los mellizos mueran más que
los únicos – cosa cierta – para que los mellizos
“no sirvan”, su supervivencia debería ser menor
la mitad de la de los únicos, cosa que difícilmente
ocurre.

Ante los cambios en los valores de la tierra y
otros rubros alternativos, la extensividad como
“estrategia de producción” no es gratis. Por el
contrario, la intensificación para la producción
de carne y la incorporación de biotipos adecua-
dos, resulta a todas luces necesaria, si se pre-
tende aumentar significativamente la producción
de corderos en el país,

En relación con el punto anterior y en virtud
de la variabilidad registrada por este Grupo Téc-
nico hacia el interior de las diferentes razas y
biotipos evaluados a lo largo de los 11 años que
ya lleva el Programa de Cruzamientos de la
EEMAC, resulta indispensable el desarrollo de
programas de mejora genética, como los que el

país posee en la lana, pero para la carne ovina;
sobre todo porque aún en sistemas donde la
raza sea lanera o doble propósito, más del 50-
60% del ingreso bruto corresponde a la carne
ovina.
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